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Donald Trump

Por Frei Betto

Soy blanco, pero tengo ADN negro e indígena. Y tengo dudas de si mi inveterado optimismo, reforzado
por el factor de resurrección de mi fe –de que la vida prevalecerá sobre la muerte- resistirá a los indicios
de barbarie que identifico en la actual coyuntura mundial.

Me alivia el hecho de que no tengo descendientes, tanto es el temor que siento hoy por el futuro de la
humanidad. Me sumo al epílogo de Machado de Assis en Memorias póstumas de Bras Cubas (1881):
“No tuve hijos, no le transmití a ninguna criatura el legado de nuestra miseria”.

Si tuviera que señalar un único factor del actual caos global apuntaría al supremacismo de la elite blanca.
No tanto por condición de clase, sino de espíritu.

Conozco a personas pobres imbuidas del síndrome del elitismo. Todo Brasil vio, en el gobierno de
Bolsonaro, a un presidente de la Fundación Palmares, negro, manifestar prejuicios sobre su propia etnia.
En septiembre de 2021 criticó el movimiento negreo, negó que Brasil fuera un país racista y defendió que
se debía acusar también del delito de racismo a quien ofende a personas blancas. “Soy el terror de los
afrollorones, de la negrada victimista, de los negros con rabia. No les tengo miedo”, declaró en un evento
en Brasilia organizado por el diputado Eduardo Bolsonaro (PL-SP), ante un público conservador.



El elitismo racista se caracteriza por una acentuada aporofobia, esto es, una aversión a los pobres. La
persona vive alquilada, carga con un monte de deudas, araña para pagar las cuentas, pero abomina a
quien se encuentra desempleado o vive en situación de calle. Como tiene amistades en situación mejor
que la suya se considera de clase media en camino al ascenso social. Se avergüenza de su situación
real y se alía a los alpinistas de la pirámide de la desigualdad.

Trump es hoy en día el gurú dé esa gente. Usa metáforas como “inmigrantes” para vomitar sus prejuicios
contra los extranjeros atraídos por el “sueño americano”, aunque su tercera esposa, Melanie Knauss,
haya nacido en Eslovenia. Lo bastante sagaz como para no ser acusado de racista y perder votos de los
electores negros, es obvio que su “América” es la de los wasp, sigla que designa a los blancos,
anglosajones y protestantes. Los racistas estadounidenses desprecian a los católicos,
predominantemente descendientes de italianos e irlandeses.

La ideología trumpista es el Destino Manifiesto, la convicción de que el modelo de vida estadounidense
debe ser llevado a todos los pueblos. Trump es el Capitán América, un personaje de historietas creado
en 1941, en plena Segunda Gran Guerra para inflamar de orgullo a las tropas de los Estados Unidos
contra las potencias del Eje (Alemania, Italia y Japón). El personaje realiza prodigios y escapa a todas las
trampas que le tienden sus enemigos

Trump es candidato a la presidencia, acompañado por J.D. Vance, a quien se califica de modelo de la
meritocracia por haber nacido en una familia del interior de pocos recursos y haberse hecho rico y
famoso. Su mujer, Usha Chilukuri Vance, es hija de inmigrantes. La ideología rastrera estadounidense de
que el sol de la prosperidad brilla para todos y basta con saber alcanzarlo, como si no hubiera lucha de
clases, me recuerda el Reader’s Digest, una revista conocida en el Brasil de mi infancia con el nombre de
Selecciones, repleta de artículos centrados en convencer al lector de la supremacía de los Estados
Unidos, y de cuántos famosos nacidos en la pobreza se convirtieron en exitosos magnates.

Vance, el vice de Trump, se jactó en la convención del Partido Republicano de que su abuelo tenía en su
casa 19 armas “para proteger a la familia”. ¡Dios mío! ¡Cuándo se hubiera podido imaginar que mantener
un arsenal en casa pudiera ser motivo de orgullo para un político!

Los Estados Unidos son una nación bélica. Cuenta con solo el 4% de la población mundial, pero su
población civil tiene en sus manos 393 millones de armas: el 40% de todas las que circulan en el mundo.

Así como el gurú de Bolsonaro era el supuesto filósofo Olavo de Carvalho, el de Vance es el politólogo
Patrick Deneen, de la Universidad de Notre Dame. Católico fundamentalista, se dio a conocer en 2018
con el lanzamiento del libro Por qué ha fracasado el liberalismo, en el que propone una sociedad
centrada en los valores religiosos y restringida a pequeñas comunidades, un sistema conocido como
“localismo”, opuesto a la globalización.

Admirador del premier húngaro Viktor Orban (amigo de Trump), de extrema derecha, Deneen sugiere
imitarlo en el control ideológico de las universidades vetando ideas identitarias, ecologistas, sexistas y
marxistas. Y apoya el servicio militar y civil obligatorio para todos los jóvenes.

Deneen sostiene, además, que fue un error integrar a las mujeres al mercado de trabajo. Eran más
felices cuando ocupaban la posición de reinas del hogar…

Es sorprendente ver a millones de electoras estadounidenses fanáticas de la dupla Trump-Vance. En
marzo de 2023 Trump fue acusado de hacerle pagos clandestinos a una estrella de cine porno. Y en
mayo del mismo año fue condenado por un jurado de Nueva York por abuso sexual y difamación contra
la escritora Elizabeth Jean Carroll, a quien tuvo que pagarle 5 millones de dólares.

Cuando la cabeza se impregna de fanatismo, los ojos se ciegan.



Uno de los factores que más contribuyen al fundamentalismo es la religión, que se basa en la fe, aunque
la teología exige apoyar la creencia en la razón y no ceder al fideísmo, que es la convicción de que la fe
prescinde de la razón y de la ciencia.

Sin duda, como vimos en Brasil a lo largo del gobierno de Bolsonaro, todavía hoy en muchas
candidaturas a los gobiernos municipales Dios será invocado como cacique electoral de innumerables
candidatos. Una encuesta realizada por Reuters/Ipsos revela que 65% de los electores republicanos le
atribuyen a una intervención divina la sobrevivencia de Trump al escapar del atentado que lo hirió en la
oreja… La victimización martirial de un candidato siempre ayuda a apuntalar su elección.

Aunque existen síntomas apocalípticos derivados del desequilibrio ambiental, como sequías prolongadas
e inundaciones diluvianas, Trump defiende abiertamente descartar las energías limpias y priorizar el uso
de combustibles fósiles.

Todo indicaba que la dupla Trump-Vance sería electa en noviembre. A partir del 20 de enero de 2025, el
mundo estaría bajo el gobierno del supremacismo blanco, racista, misógino y religioso. Un dios creado a
imagen y semejanza de sus propósitos imperialistas. Pero la renuncia de Biden a un segundo mandato y
la selección de Kamala Harris, una mujer negra, como candidata del Partido Demócrata, ahora obliga a
Trump a poner sus bardas en remojo…

(Tomado  de Cubadebate)
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